
Olas y brisas 

En la nube lejana que el sol dora, 
frente al mar que en la arena su ola riza, 
tu silueta gentil y encantadora 
me modela la bruma movediza. 

Es tu recuerdo, que mi ser hechiza, 
y hasta el vago horizonte que avizora 
mi mirada soñando, lo colora 
con tu luz. Rojo el sol, bajo agoniza: 

el viento, mis sentidos adormece, 
la tarde, su espléndida paleta 
de rosado carmín y azul violeta 
va tiñendo la luz que desfallece, 

y tu cuerpo de senos virginales 
lleno de perlas de moriscas sales 
surge cual Venus, cuando ya anoche 

de las ondas letales. 

Santander, Agosio 1950. 

MI ANILLO LO TIRÉ AL MAR 

Traga y guárdame, ¡oh mar!, ese tesoro 
que doró bellos años de mi vida. 
Nereidas de cristal, llorar cual lloro, 
que mi ilusión en él, llevé prendida. 

B Iscarle entre corales, os lo imploro, 
la gruta más azul de algas florida, 
de nácares cubrirle, perlas y oro, 
que mi ilusión en él, llevé prendida. 

Si son amargas tus verdosas ondas, 
mar infinito, tenebroso y trío 
con tus nubes y sábanas de espumas, 

amargas son mis penas y más hondas, 
y es más inmenso mi dolor sombrío 
y más negras de mi alma son las brumas. 

Santander, Agosto 1944. 
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EN EL PARQUE 

En mi hombro tu cabecita 
con dulzura reclinaste, 
como abatida azucena 
por la brisa de la tarde, 
y los nardos se cayeron 
de tus manos adorables. 

A los besos de tus labios, 
en parterres y arriates 
las campanillas tocaron 
himnos de amores triunfales, 
en sus pintadas corolas 
con sus pistilos y estambres, 
y brilló más nuestra estrella, 
y el viento fué más suave. 

Vertió la luna más plata 
sobre el mar y sobre el parque. 
y al girar el faro, vimos 
en las olas más encajes, 
y surgir de aquellas aguas 
las ondínas y las náyades, 
tocando con los tritones 
en caracolas de nácares, 
y tú sentiste que todo 
era más bello y que el aíre, 
hacia un mundo te elevaba 
sin miserias ni pesares, 
y me sentí yo más bueno 
al beso aquél enervante; 
ese beso que yo ansío 
que en mi muerte no me falte. 

/Vicente 02ti Zebnante, 

Santander, Agosto 1944. 

Del libro inédito «Llamas, brasas y cenizas». 
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